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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Redacción y tallares: S. Xorenzo, 18 

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 
En segunda plana Oü'áO pesetas 1 fnea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta OO'OS id ., m 

J^dirtinUiredon: SaaveSra J^ajardo, 13. 

M m Nii)!E m í 
A medida que transcurre el 

verano, va descorriéndose el 
onlutado y tupido velo que cu­
bre á los dos núcleos politices 
turnantes en el poder desde el 
advenimiento del trono del 
malogrado rey 1). Alfonso XII. 

«De viejo nadie pasa» dice 
el rcfí'án; j ^ poco que se ob­
serve, son tantos los años que 
pesan sobro los partidos que 
ha tantos años vienen disfru­
tando el poder, que no ha de 
vivir muchos meses quien lle­
gue á presenciar el desenlace 
del drama que por las mil con­
tingencias suíridas, queda hoy 
reducido á burdo é insustan­
cial saínete. 

Los viajes de exploración 
del actual ministro de la Gue­
rra; la estancia del jefe del go­
bierno en la Corte; la ponencia 
íle ministros anunciando á dia­
rio reformas y proyectos de 
suma trascendencia sin quQ es­
tos vean la luz pública; las re­
formas de Romanones hechas 
en condiciones de imposible 
realización; la permanencia do 
varios ministros en sus res­
pectivos departamentos; la rup­
tura en el turno de ministros 
de jornada; las maniobras de 
la escuadra frente á la regia 
estancia de San Sebastián, es­
tos y óticos muchos fenómenos 
que no apuntamos, no son otra 
cosa que ardides políticos del 
viejo pastor para ganar tiem­
po. 

¿Llegará este gobierno has­
ta el fin do la regencia? 

Para conseguirlo se trabaja; 
pero es tanta la senectud del 
partido gobernante, fué tal el 
descrédito con que llegó al po­
der, que no ha de serle fácil 
aguantar durante nueve meses 
la pesada carga que en sí lleva 
la gobernación del Estado. 

.El,,pais detesta lo cómico y 
aborrece el simulacro. Hasta 
hoy se le ha podido entretener 
con promesas; dentro de muy 
poco tiempo vendrá la reali­
dad, y como esto lo sabe muy 
bien él Sr. Sagasta, de aquí que 
va ya preparando el terreno. 

El gobierno se ve amenaza­
do por todas partes y por lo 
tanto hállanse los ministros 
acuai-telados. El general estu­
dia los puntos estratégicos pa­
ra cuando SG haya de reñir la 
batalla; no les pillará despreve­
nido^ la tormenta; la senectud 
no tiene remedio, podrá luchar 
por la vida más ó menos tiem­
po, pero tiene sus dias conta-
dos,JEsulfiy fatal de la ©xisten-
cil. Los partidos turnantes 
h^p entrado en plena agonía y 
cada hora que pasa van au-
mentandc^ios estertores de la 
muerte. ^ * 

¿Qué vendrá después? 

í l SrÁÉiiiiislraior de 

Casi todos loa dias recibimos alguaas 
quejas de los vecinos del extrarradio, 
con motivo de alteraciones iraproce-
dejitfis.i-ealizadas en las cuotas del ro-
Ijarto de consumos. 

i/omo este asunto, está suh judice no 
liemos querido hacernos eco de estas 
denuncias, pero llega á nosotros una, 
de tal iin|)ortancia (jue á riesgo de to-

,do, no podemoj dejai-la pasar inadver­
tida. 

Según nos aseguran, uno de los ma­
yores contribuyentes de los partidos 
de Llano de Brujas y de Sangonera, 
que á más de ser propietario lleva por 
su cuenta el cultivo de sus fincas, que 
se pasa en estas grandes temporadas y 
que consume toda clase de artículos en 
gran cantidad, por acuerdo de la Ad­
ministración de Hacienda se ha dis­
puesto en el Ayuntamiento de esta, 
que para lo sucesivo, sean nulas las cuo­
tas que le corresponden por ol impues-
to'de consumos. 

Como á todas luces es ilegal este 
acuerdo y ])erjudica notablemente los 
intereses de los pobres,sobre los que ha 
de recaer proporcionalmento la cuota 
del iiforlunado, como antes de acordarse 
debe informar el oíicial del negociado 
j " se adivina un manejo con el xiyunta-
miento de los que tienen responsabili­
dad, llamamos la atención del señor 
Administrador de Hacienda para, que 
l)or é l se tomen medidas 'restr ict ivas 
conti'a.estas injustas é ilegales disposi­
ciones, sin perjuicio de que por noso­
tros se presente en tiempo oportuno 
y ante los tribunales compete ates la 
prueba de estas inmoralidades. 

Lfl mil lE las imm 
Ayer quedó terminado el sumario 

instruido en depuración de los hechos 
descubiertos en las estafas comerciales. 

Han resultado x>i'6cesados 25 indiAd-
duos, once que han sido puestos en li­
bertad provisional y catorctí qixe que­
dan en la cárcel. 

Respecto á la instrucción del proceso 
no podemos decir nada, ni en pro ni en 
contra, porque el estado de- sumario 
impide el conocimiento de la.s gestiones 
de los funcionarios judiciales. Solo pol­
lo que se exterioriza creemos que el 
Sr. Laliga ha demosti-ado una activi­
dad poco común, y el actuario señor 
Valero su reconocida competencia. 

Sin embai'go, hay que confesar á 
fuer de sinceros, que la opinión pública 
no ha quedado satisfecha con la termi­
nación del proceso, quizá porque en los 
primeros momentos se exageró algo el 
número y calidad de los complicados. 

Hemos recibido una protesta de los 
detenidos en la Cárcel, por un suelto 
publicado por un periódico de la noche, 
en el que se relacionan 23 de los proce­
sados, dejando otros sin mencionar, al 
decir de los comunicantes, por estar 
unidos con vínculos de amistad, con el 
responsable de la publicación. 

Esta tarde en el tren correo snldi'á 
con dirección á Albacete el juez ins­
t ructor Sr. Laliga. para hacer entrega 
del sumario en annella Audiencia terr i -
tonal , desde cuya localidad marchai-á 
á Manzanares 
de Juez de instrucción 

continuar en su cargo 

Ernesto Vilches 

Es joven, muy joven, apenas cuenta 
22 años de edad el novel artista; como 
galán cómico, le habíamos visto varias 
veces, desempeñar papeles, como el 
Timorato de «Los valientes», el Paqui-
to do «El loco Dios» y la «Oratoria fin 
de siglo», en cuyas obras supo bordar 
su papel, llenando las as[)ii;aciones del 
público que le escuchaba, no.es en este 
género un Emilio Mario, no, pero qui­
zá con el tiempo xraedá llegar á serlo; 
este es el juicio que de él teníamos 
formado nosotros, y el que formó la 
prensa de Madrid, Málaga y alguna 
otra población donde como artista se 
lia exhibido; pero en papeles serios 
como ol de Vizconde, del grandioso 
drama (lo Echegaray «El estigma» no 
habíamos teiiido la satisfacción de juz­
garle; asi que al representar en el Tea­
tro Lauuza de la vecina villa de Águi­
las, el personaje frió é impasible de 
Mauricio, nos convejicimos que el ar­
tista Ernesto Vilclies, tiene condicio­
nes de actoi-, puesto que supo mante­
ner la escena con la armonía debida 
para que esta no decayera, al lado del-
notable primer actor D. Miguel Muñoz, 
cuyas condiciones y aptitudes, le han 
conquistado merecidísimos aplausos; le 
falta mucho, sí, para llegar á ser un 
actor, pero en cambio consignamos con 
gusto que tiene condiciones para subir 
sin grande? tropiezos la tortuosa ^enda 

del Calvario, en cuya cúspide puedo 
encontrar la gloria artística á la que 
con razón y lógica tiene deseos do 
llegar. 

RÁPID 
Trescientos óchenla cañonasos disparó, 

en estrepitoso y asordante saludo á los Re­
yes, la famosa escuadra que reunió en 
aguas de San Sebastián el duque del dlqite. 
acaho con la pecaminosa idea do amargar­
les la alegría á los yanhis que creymvn "in 
illo iémpore» dejarnos sin buques, y dc-

.niostr arles que en la tierra del pan falto de 
peso y de los toros de Veragua, tenemos 
tanto dinero que gaetam.os en salvas ma­
yor cantidad de pólvora que emplearan los 
norteamericanos en echar ii pique nuestros 
buques, en Subic y Santiago de Cuba. ¡SSO 
cañonazos! Amarga ironía la, de la suerte 
que ahora entrega á los marinos, para 
costosos honores, la pólvora que les faltó 
pura defenderse de un enemigo formidable 
y nos recuerda á todos los españoles qus la 
flor y nata de nuestra marina, la destro-
gada en Santiago, no pudo hacer ejerci­
cios de tiro al blanco en üaho Verde, por 
parecerle costoso enlretenimiento á los go­
bernantes españoles. Y hoy, nos sobra di­
nero y pólvora ptira que los restos de aque 
lia escuadra que tan halagüeñas ilusiones 
nos lúzo concebir, solemnicen con 380 
dispm os la exposición del magnífic:) lias-
tro naval en que se exhiben al desnudo las 
miserias españolas...• 

Aniversario 
Hoy liaco un año que falleció en esta 

el conocido y popuUir escritor Juan 
Jiménez López; su hijo nos ha entre­
gado la siguiente composición inédita 
que con gasto publicamos, en morao-
ria del m¿il()gra(!o poeta: 

E N E L C E M E N T E R I O 

Triste envuelto en el misterio 
con la vista en el vacío, 

, busqué, por el cementerio 
la tumba del padre mió. 

Mas fué tan dura mi suerte 
por más que hallé aquél suelo, 
que en el lugar de la muerte 
yo no tuve ese consuelo. 

Ni ñor, ni marmol que digan 
su memoria. ¡Que queljranto! 
Tampoco flores abrigan 
su fosa en el Campo-Santo. 

¡Triste suerte! Vil destino! 
De todo desheredado, 
que al terminar su camino, 
ni aun en la tumba os nomlnMdo. 

Si enterrados tus despojos 
moi'an en el suelo frió... 
Tan solo es dado á mis ojos 
llorar por tí... ¡Padre mió! 

No importa que el desconsuelo 
entristezca,mi mirada, 
si en este fúnebre suelo 
solo hallo el vacío... la nada. 

Si el hado así se portó 
¡padre goza tu ventura! 
Tranquilo duerme, que yó, 
sufriré mi desventura. 

El sentimiento profundo, 
la pena que me devora, 
¿puede interesar al mund,o 
si un desgraciado la llora? 

Como yo que vago errante, 
sin luz y íálto de tino, 
tembloroso vacilante, 
ningún bien en mi camino. 

Parca de la sociedad 
¿y esto es vida?.., ¡Qué se ybí ' 
Horrible fatalidad, 
que el infierno fabricó. 

Y con pertinaz locura 
vivo en el dolor extremo 
voy á la muerte segura 
como una barca sin remo. 

Y alcanzo que es atributo 
de mi desgraciada estrella, 
con llanto de sangre y luto 
el ir marcando mi liuella. 

La muerte acuda en buen hora, 
cualquiera que sea su extremo. 
¡Ven verdad libertadora 
del hombre!... ¡Ven no ta temo! 

Que en tu seno cariñoso 
de lúgubre opacidad 

muestras porvenir hermoso 
de dieha, paz ó igualdad. 

Por que en t í todo es pasivo 
que son equidad tas leyes 
al estado primitivo 
reduces siervos y reyes. 

De la humanidad doliente 
borras' su poder inerte 
y que yazca eternamente 
en el seno do la muerte. 

Yo los abismos prefiero 
de tu doble inmensidad 
y solo en tí , muerte espero 
dicha, paz, felicidad. 

El bien de un mundo sincero 
dulce paz (|ue el alma ansia, 
sobre infamante madero, 
lo*dijo un Dios, que moría. 

Que allí recibió la palma 
ante un pueblo furibundo, 
pi'odicando la paz de abna 
como salvador del mundo. 

Y borró en la Redención 
del mundo los desconciertos, 
pidiendo la paz, su oración, 
por los vivos y los muertos. 

J'uan Jiménez Xopes. 

YA mk TIEMPO 

Según la «Gaceta de los Caminos de 
Hierro», está en estudio un proyecto 
consistente en expender billetes por 
un número determinado de kilómetros, 
pudiendo con ellos dirigirse el viajero 
á cualquier punto y en todos los tre­
nes hasta recorrer el número de kiló­
metros comprados. 

Estos billetes serían de las tres -cla­
ses, y como es consiguiente, yai'iando 
en cada una los precios de coste. Tam­
bién variaría la redacción solare los 
precios de los billetes ordinaiños, sien­
do mayor á medida que aumentase el 
número de kilómetros comprados. 

Jfuesfra palonjifa 
Como en Murcia, fuera de los higos 

de pala, no liay nada bueno, voló hacia 
ol distrito de Cieza, atraída por el re­
ciente viaje de un puchorólogo de me­
diano calibre. 

Las quejas de los mandarínes del dis­
tr i to llegan al cielo. No pueden andar 
con esa chapa que tan prieta llevan y 
rugen contra el despotismo imperante, 
que llega el punto de consultar al se­
ñor de'la eAopft la conveniencia de nom­
brar sereno á fulanito y á menganito, y 
si no cambian las cosas, la oportunidad 
de remendarle los calzones al hijo del 
alcalde de cualquier pueblo del distrito, 
por si á S. S. lo parece luego mal el re­
miendo. 

'^^uela que te vuela, fui á dar con mi 
pico en Calasparra y lo (luo allí he des­
cubierto me ha dejado turulata y tan 
entontecida, que si yo fuese de otra 
clase-de j)ájaros me llamarían el Casca­
ruja volátil. 

Allí lia habido oii otros tiempos 
un nido de urracas, por el que la gente 
decía ay untamiento, y tanto y tanto se 
habló,del nido, que faé nn plumípedo á 
revolver y sacar é luz lo que se ocul­
taba. 

Le que estaba oculto; no se sabe qué 
sería, pero el caso es que por fas ó nefas 
el plumípedo no escarbó más que en 
un sitio, correspondiente á la época en 
que una tribu conservadora se aposen-
tai-a allí y dejó libre de requisas un 
cierto rincón, donde escarbando un po­
co se hubiera encontrado no poco ma­
tute. 

Allí anidó el Chato pelao, me dijo no 
sé quién. 

—¡Ah! Entonces no es extraño que 
el Chato nos deje con tres palmos de 
narices y pelao como está, nos tome el 
pelo. 

—Ese, sin duda, es partidario de que 
la ropa sucia se lave en casa, y cuando, 
como ahora, no puede lavarse, guardar­
la en casita. 

Mii'é á mi alrededor, para ver si al­
guno había echado la ropa sucia á la 
colada y vi en un balcón no poca ropa 
puesta á secar. 

—¿Qué es esto? dijo. 
—Es —respondióme mi amable in­

terlocutor—la ropa del Abellana. ¡Mira 
que limpia aparece! 

—Si, amigo mío, pero entre ^lla y^o 

algunos pañales que no tienen un as­
pecto muy católico. 

—Como que son protestantes. Pro­
testan de servir de... pañales. Esos per­
tenecen á chicos anteriores, algo amigo.s 
de diabluras que cogieron por su cuen­
ta esos pañales... y ahora hay que la­
varlos. 

—Pero Avellana, qué hace ahora? 
—Lo de Pilatos;. lavarse las • manos. 

El no tiene culpa de que haya algo 
que huela y no á ámbar, y para acredi­
tarlo, está preparando un inventario de 
la ropa sucia do sus antecesores, por si 
hay que usarla en alguna ocasión. 

—¿Y todo eso á qué viene, amigo 
mío? 

—-[Jn juego de estacas. Cosas del 
Chapa que unas veces aprieta hacia Tro­
vante y otras á Poniente. 

—Bueno; pues voy á escribir todo 
esto al palomar i)ara que lo hagan pi'i-
blico. 

—No; no lo hagas. 
—¿Por qué, amigo mió? 
—Escucha un cuentecito y verás si 

puede uno fiarse de los carteros. En 
un pueblo que lo mismo podemos lla­
mar Calasparra que Majalandrín, so re ­
cibió una carta de otro pueblo, que lo 
mismo puede sor Cieza que Alcornocó-
polis, dirigida á Perico el de los Palo­
tes. 

Bueno; pues el correo llega al citado 
pueblo por la noche y la carta que de­
bió entregarse, acto seguido á Perico 
de los Palotes, no fué á sus manos has­
ta el otro dia, cuando repartieron la 
correspondencia de Madrid. 

Al ver Pei-ico de los Palotes el mem­
brete del sobre, que le hizo conocer 
A-enía de Cieza ó de Alcornocópolis, ó 
como llame al otro pueblo, preguntó 
asombrado al cartero la causa del re­
traso en entregársela. 

Entonces, todo azorado j tembloroso 
dijo el cartero: El sobre viene dirigido á 
Ferico de los Palotes no sabemos si sm'á, 
para él. _{Y en efecto, el sobre contenía 
otro para ser enti-egado á otra persona 

-por el destinatario). 
¡Hombre!—dijo el recipendarío—¿có­

mo sabe V. que la carta no es para mí 
si no hay en el pueblo otro Perico de 
los Palotes?... ' 

No supo el cartero explicarlo y no^ 
se lo hubiera explicado el vecino de no 
haber visto en el sobre (que aun con­
serva) señales inequívocas de fractura. 
Y colorín, colorao. 

Toda asustada per este relato, eché 
á volar, no fiándome de carteros ni co.sa 
ixarecida y quise visitar á Abarán an­
tea de caer eu Murcia. 

En- el camino me encontré al Templa^ 
do que iba á Bolbas y le pregunté: 
¿Dónde vas tan temprano? 

—Huyendo de la quema, palomita. 
Se lian empeñado en que suel té la esta-
^'^ y yo prefiero empapelarla y el Cha^ 
pa que aprieto y el Fondo que se lave 
las manos. En Marcia prometo soltar 
la vara; p6]-o aquí ni á tiros me la arran­
can. 

—¿Y de lo dicho, qué? ¿No era cosa 
convenida tu renuncia? 

—Sí, sí, pero esas promesas se las 
lleva el viento. De lo dicho no hay na­
da; porque del dicho al hecho hay un 
gi-an trecho. 

Me despedí do él, porque somo ha- • 
cía tarde y eivaí mis deseos hallarme 
pronto en casa del I'oncio y allí me en­
casqueté. 

Pude liallarle, como un tocayo dé la 
historia, lavándose las manos;" ocupa­
ción la más adecuada para ui] I'oncio é 
higiénica en alto grado. 

El Chato Felao A quien saludé, espe­
raba cómodamente repantigado, en un 
sillón. ¿Descansaba? No. ¿Esperaba? 
Si. 

^ El Poncio iba á telegrafiarle á Gon­
zález diciéndole que se debía prohibir 
la ven tado :ÍTO«Mnas y solicitaba per­
miso para cortarles las alas á la Gabina 
y tres avellaneros más, contra' quienes 
resultaban cargos en ol último expe­
diente formado. 

El Chalo Pelao se precipitó como una 
bomba en dirección al telégrafo para 
comunicarle al Chapa la noticia. 

Así es que si González lo autoriza 
mañana habrá paella en Calaspan-a... 
\Urral ¡Urral... 

_ Y en espera de acontecimientos, vol­
ví al palomar á prapararme para de­
cirle al ^op-o que lo quieren empape­
lar por injuria y calurnia, y para ver 
de paso al Baña. Con que á Mazarróa 
me marcho. Adiós, 

£a 
^ 


